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    Hola. Para empezar quiero decirte que estoy encantado de poder contarte esta pequeña historia, con sus tristezas y sus alegrías. También me gustaría decir que a veces solemos creer que todo está predestinado a suceder, cuando algo o alguien coge o elige un rumbo fijo, aunque, como podrás observar, no siempre sucede así. Es importante saber que todas las personas merecen un respeto. Es obvio; seguro que ya lo sabes, pero es bueno recordarlo de vez en cuando. Siempre, pero creo que sobre todo ahora, en los tiempos que corren, se nos suele olvidar. Y no debería de ser así.


    Por situarte un poco, quiero decirte que esta historia que voy a contarte podría haber ocurrido o estar ocurriendo en tu barrio, en tu ciudad o en tu círculo más cercano. Seguramente, me atrevería a decir que todos nosotros conocemos a alguien muy parecido a cada uno de estos personajes. Supongo que te será fácil encontrarle parecido en tu día a día a cualquiera de ellos. Posiblemente ya hayas vivido antes o te estén pasando ahora situaciones parecidas.


    Antes te decía que es importante respetar a todo el mundo. No solo es por empatía. A veces la vida nos devuelve el mal que hacemos, tenlo por seguro, y algunas de esas veces es por triplicado, por eso no está de más recalcar esto. Podríamos llamarlo karma, por ejemplo, o que hay una especie de balanza natural por la que en algún momento todos tenemos que pasar. Pienso que esto pasa a modo de advertencia, para que cada uno pueda aprender la lección de lo que no hay que hacer o de cómo no hay que tratar a nadie. A veces lo hace por triplicado, como he dicho antes, para que estemos seguros de por qué nos está pasando todo.


    Esta historia podría estar basada en hechos reales, o puede que no... Quiero jugar con esa idea. Ante la duda, te puedo asegurar que, si todavía no has vivido situaciones así, me alegro, aunque seguro que las vivirás. Por eso me agradaría que, si te ves reflejado en alguno de los personajes que irán apareciendo por aquí, mi humilde consejo es que lo mejor que puedes hacer es aprender y mejorar, da igual el personaje de que se trate. Creo que de todos podemos sacar algo valioso para nuestro día a dia y para en un futuro poder llegar a ser mejor persona.


    Dicho esto, empiezo presentándote a los personajes. Pero, antes de nada, un apunte sobre el título, que posiblemente te ha llamado la atención. Esa era mi intención, aunque no solo esa. La realidad es que en ningún momento he intentado adornarlo o suavizarlo, tampoco he querido andarme por las ramas. Al final de toda esta historia verás que le va como anillo al dedo y que tú, seas como seas, seguro que no se lo cambiarías.


    Empecemos conociendo a Paco. Se podría decir que este personaje es un hombre normal y corriente, de mediana edad, aunque, como irás viendo, es solo en lo físico, porque mentalmente deja mucho que desear. Y no es por deficiencias, sino por su manera de ser. No sé si por la educación recibida, por sus vivencias personales o por los tiempos que corren que hacen que sea así. Supongo que a lo largo de la historia de la humanidad ha habido personas así. Para empezar a describirlo podría decir —y acertaría de pleno— que Paco pisaría a quien hiciese falta por conseguir lo que quiere. Como he dicho antes, es su manera de ser. Seguramente haría todo lo necesario, fuese correcto o no a ojos de los demás, para llegar a donde deseara llegar, sobre todo en su trabajo. Espero que en los demás ámbitos de la vida no sea así, aunque lo dudo. Esto, hablando llanamente, se denomina ser un trepa, aunque se le podría llamar de alguna otra manera. Paco últimamente anda haciendo de las suyas para conseguir un buen puesto en la empresa en la que trabaja. Parece que no es la primera vez que lo hace. Supongo que esta estrategia le funciona, aunque no sé si se dará el caso. El negocio donde está ahora es pequeño, digamos que es una empresa familiar cualquiera. Paco no es una persona con muchos escrúpulos, más bien no tiene ninguno: no tiene valores, ni éticos ni morales. Es bastante envidioso, carece de empatía y arrastra algunos traumas del pasado. Podría seguir contando sus defectos, que son muchísimos más, pero de momento, y para que te hagas una idea aproximada, lo voy a dejar solo en esos, que no son pocos.


    A Paco, como buen trepa que es, le encanta hacerle la pelota y reírle las gracias a Antonio, su jefe, otro de los personajes de esta historia. Este es el dueño y señor de su modesta empresa. Y digo esto porque no es de las personas que acepten consejos de cómo manejar su pequeño imperio, ni acepta bajo ningún concepto crítica alguna a su manera de dirigirlo. Antonio es una persona bastante mayor. Es muy parecida a Paco, excepto en lo de trepa, más que nada porque nunca lo necesitó, ya que la empresa la recibió como herencia familiar. Digo que es muy parecido a él por cómo se comportan en el día a día. También Antonio es una persona sin muchos escrúpulos, sobre todo a la hora de comunicarse con los obreros, a los que trata bastante mal y con los que normalmente suele tener palabras despectivas y gestos que dejan mucho que desear. No le suele temblar el pulso a la hora de despedir a cualquiera de ellos, ya sea con razón o sin ella. Además, aprovechándose de su estatus superior, se sabe intocable. Cree estar en posesión de la razón, aunque a veces no sea así. La empresa..., bueno, su empresa la ha perdido en varias ocasiones, apostando y jugándosela al póker en alguna de sus noches locas —el póker es uno de sus vicios, aunque no el único; pero siempre ha tenido la suerte de recuperarla. Aunque, como ya he dicho antes, es una persona bastante mayor, su mentalidad es la misma que la de un chavalillo de veintipocos. No sé si es porque no ha podido disfrutar antes o porque estaba guardando fuerzas para el final, la verdad es que últimamente está irreconocible. Aunque también es cierto que mala vida ha llevado siempre. Tiene vicios que no son normales para alguien de su edad. Fuma como un carretero y bebe lo que le pongan. Y eso solo son algunos de ellos... A Antonio le encanta que le hagan la pelota, pero no de cualquier modo. Alguno de sus obreros lo ha intentado en alguna ocasión, pero no creas que es tan sencillo. O ese tema tiene truco o es que hay que saber hacerlo o hay que encontrar el momento oportuno. Creo que esto de saber hacer la pelota a alguien es un arte o un don; también puede ser que haya que entrenar como si de un deporte se tratase. La cuestión es que de siempre le ha gustado sentirse apreciado, como cualquier persona pienso, pero parece que detecta cuando lo hacen con cierta intención. En su empresa no hay muchos obreros, y que de verdad le aprecien o coincidan con su manera de hacer las cosas, todavía menos. Por su manera de ser deja mucho que desear para cualquier persona y la mayoría de sus obreros pues no suelen ni siquiera intentar caerle bien. Además, casi todos ellos piensan que tampoco se lo merece. Sí es verdad que, cuando cuenta alguna historieta o alguna batallita, sobre todo de las que está viviendo últimamente, todos le dan la típica palmadita en la espalda, pero más por despecho, por quitárselo de encima o simplemente para que se calle. Además, todos coinciden en que no pega a su edad ir contando ciertas cosas, «primero porque no nos importa, segundo porque posiblemente sea mentira y tercero porque hay que ser más honrado», piensa alguno de sus obreros. «Está en la edad del pavo», dice otro cuando él no está —porque estando el delante no se le ocurriría, eso está claro—. «¡Sííí! Está más tonto que mi chiquillo», cuenta otro de sus trabajadores entre risas. Todos bromean pero no en su presencia, pues los que lo conocen desde hace más saben de lo que es capaz.


    Bueno, pues a su empresa ha llegado hace poco alguien que sí sabe y hace perfectamente esa labor de hacerle la pelota, parece que ha nacido para eso. Y sí, hablo de Paco, que no es el mejor obrero ni mucho menos, pero sí quien mejor hace ese papel. Este señor parece ser que, aparte de tener ese don, lo entrena, y se esfuerza bastante por hacerlo cada día mejor. Como he dicho antes, como obrero deja mucho que desear, a la hora de arrimar el hombro suele ser bastante flojillo, y todos coinciden en ello. En los momentos en los que hay que realizar alguna tarea que suponga algún esfuerzo mayor, suele desaparecer. Ese se podría decir que es otro don que tiene Paco —posiblemente también lo entrene porque lo hace bastante bien también—. La empresa no tiene muchos obreros, como ya sabes, y antes o después todos saben del pie que cojea cada uno. Paco en lo que sí se esfuerza con bastantes ganas es en ser como ese hijo que siempre quiso tener Antonio. Paco se imagina que sería alguien que siguiese el legado familiar, pero de la forma en que a Antonio le gusta que se hagan las cosas. Digamos que a Antonio le encanta que las cosas se hagan a su manera; vamos, porque para él no hay otra manera de llevar la empresa. Alguien con sus mismas maneras, sus formas y sus mismos gustos sociales, hobbies, etc.
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